
D .Jo s é  P eck er L escarb o u ra , ei h om bre  
q ue elev ó la h o sp e d e rh  en A l a ar s a cá n ­
dola  d eí rég im en  d e  p osada que te n ía  y 
logró  co n  su serv ic io  qu e se cen tra lizaran  
aquí las a ctiv id ad es c o m e rc ia le s  de Jas  c a ­
sas que ten ía n  que e x te n d e r sus p ro d u c­
to s  p or la  co m a rca .

La sim p atía  es b ien  m a n ifies ta  e n  su 
sem blante,, que reb o sa  salud , cru zad o de 
un gran  m o sta ch o  m uy fra n c é s . A su co ­
n o c im ie n to  y a su c o n s ta n c ia  debe A lc á ­
zar uno de los im p u lsos de su v ita lid ad , 
qu e a h o ra , o tra  vez, esp era  una voz, co m o  
Lázaro , que le d iga: ‘'L e v á n ta te  y a n d a " ,

y haber conocido aquella vida pa­
ra darse cuenta de la decisión de 
Pecker y de la voluntad que pu­
so para superar las dificultades 
que se le ofrecían, sin las cuales 
tal vez no se hubiera levantado 
esta hermosa construcción.

Y esta es la consecuencia útil 
para las personas y para los pue­
blos que encuentran muchos tro­
piezos en su camino o se em bar­
can en empresas desproporcio­
nadas a sus posibilidades, la de 
que con abnegación, con perse­
verancia y buenos procederes se 
puede intentar todo seguro de 
lograrlo, porque Dios ama al do­
nador alegre.

Y en cuanto a los enemigos no 
hay que juzgarlos a la ligera, por­
que un buen enemigo, que te 
cele de cerca, favorece, ayuda y 
estimula mucho más que Un 
montón de amigos corrientes y al 
cabo se reconoce y se agradece.

La F on d a de la F stació n  y les co m e d o ­
res del exp rés fam iliarizaro n  a los akú za- 
re ñ o s  con  la in d u m en taria  co c in en !, pero 
P eck er la im p lan tó  en la V illa  y aquí v e ­
m o s a Felipe Izquierdo de m u ch ach o , 
ahora m a e stro  salsero  del H otel P eiace  a<? 

M ad rid , que ded ica  esta  fo to g ra fía  a su 
prim er je fe  de co c in a , l). Jo sé  P ecker, t i 
a ñ o  1924

| a gen te  m iraba  con  ad m iració n  estos 
g orros de ch im en ea , tan  b lan co s, tan  a l­
tos, tan  segu ros en las testa s  en m ed io  
del tra jín  y n o  hay du d a que a tra ctiv o s  
cu a n d o  en la cabeza p o rtad o ra  bullían ios 
p á jaro s de la ilusión , co m o  ss  ap recia  en 
la m irad a  v en  la actitu d  de e s 'e  ch íq u e jo  
a leazareñ o .
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